LAS PRIMERAS BUENAS NOCHES DEL REELEGIDO RECTOR MAYOR

Martes, 25 de marzo de 2008.

Hace apenas unos minutos atrás, Don Pascual Chávez, hoy reelegido por el CG26 como Rector Mayor, ha dado sus primeras “buenas noches”. Seguramente habrá una versión oficial de ellas; yo he recogido algunas notas y las ofrezco como un primer acercamiento a lo que brota del sucesor de Don Bosco en estos momentos.

“En primer lugar un gran agradecimiento a Dios que con esta elección me ha dado una vez más otra prueba de su gran amor por mí, confiándome personas a quienes amar y servir: los SDB, la FS, los jóvenes. He entrado al CG26 con mucha libertad; he dicho al Consejo General que hemos sido elegidos para un sexenio y que ahora la asamblea capitular debería expresar nuevamente su sentir.

Doy, pues, en segundo lugar, un gran gracias a la asamblea porque Dios ha hablado también en los hermanos. Me hace sentir muy confiado la gran convergencia obtenida en la votación; esto, más que un signo que apunta sobre mí, es la expresión de vuestro gran amor a Don Bosco.

La vez anterior, cuando he sido nominado para este servicio, me ha ayudado mucho la lectura de un libro que lleva por título “La ocasión o la tentación”. Hoy soy más consciente de lo que significa ser RM y estoy más consciente también de los desafíos que nos llegan del mundo y desde dentro de la congregación, a la cual más la conozco y más la amo, pero sin ser ciego ante nuestras debilidades y carencias. Por eso me confío enteramente a Dios y valoro mucho la corresponsabilidad de los miembros del Consejo General; me confío también, por cierto a la oración de todos los hermanos.

Don José María Arnaiz ha dicho que el RM debe ser capaz de animar la fe, la esperanza y la caridad de los hermanos; esto significa que, poniendo mi confianza en el amor del Señor debo ser capaz de no dejarme arrastrar por lo negativo sino continuar amando así como yo mismo me siento amado en la congregación. Me siento muy en sintonía con quienes han expresado que los salesianos debemos retornar a la predilección por los jóvenes más pobres, pero hay una parábola que me asusta: la del pobre Lázaro y del rico Epulón; no sea que esta llegue a aplicarse a nuestra Congregación. Los jóvenes pobres son un punto sin vuelta atrás para nosotros salesianos.

El P. Arnaiz nos ha hecho reflexionar también sobre qué tipo de hombre necesita hoy como guía la congregación y ha dicho que debe ser un hombre de fe y que actúe “como si viera lo invisible”: éste ha sido precisamente el lema que he escogido cuando en el año 1973 fui ordenado sacerdote y es lo que debo seguir viviendo ahora. Ciertamente no soy ni el mejor ni el más inteligente ni el que más conoce y ama a Don Bosco, pero como Pedro quiero escuchar yo también las palabras de amor incondicional que el Señor le ha manifestado. Así podré seguir durmiendo bien aunque ya esté habituado a dormir poco.

Los desafíos que ayer la asamblea ha señalado como prioritarios para la congregación son también los míos. Las cualidades que espera encontrar en el RM son las de Don Bosco, por lo tanto, seguiré tratando de parecerme más a él.

He sido elegido en el día de la Anunciación del Señor; esta mañana al rezar el angelus me he sentido una vez más invitado a mirar hacia el futuro con esperanza. He estado releyendo cómo Don Bosco ha querido compartirlo todo con Don Rúa desde cuando era apenas un muchacho; lo hizo emitir votos privados siendo muy joven y poco tiempo después, cuando era subdiácono, lo ha hecho catequista de la congregación: ¡Esto es lo que don Bosco hacía con sus jóvenes! ¡Protagonistas de su obra, cofundadores de la congregación! También nosotros hoy debemos amar a los jóvenes; tenemos que creer en ellos, hacerlos protagonistas corresponsables de la historia. Don Bosco ha hecho a uno de ellos su primer sucesor, a otro el primer obispo y a otro más el primer santo joven no mártir de la Iglesia.

Les comparto un e-mail que me ha enviado un joven de un oratorio salesiano esta mañana: “Tenía temor de que Ud., no fuera reelegido porque ha hecho tanto para que la congregación salesiana vuelva a ser como la de los orígenes; ahora me siento muy contento y le deseo que pueda continuar con este trabajo que a nosotros los jóvenes nos comporta tanto bien”.

Finalmente si pudiera expresar lo que deseo de cada salesiano en adelante, puedo expresarles los siguientes criterios:

· Un amor a los jóvenes que se traduzca en una total disponibilidad para la misión.

· Tener sólo la preocupación de trabajar para la gloria de Dios y la salvación de las almas.

· Una vida habitada por el Espíritu vivida con la Espiritualidad Salesiana que ha hecho ya tantos santos”. 

¡Buenas Noches!

